
58 

Algunas consideraciones teóricas 
acerca de la investigación 
y la pedagogía 

Néslor Sanabria Landozóbal' 

Recibido: 5 de ogoslo de 2004 - Aprobado: 20 de ogoslo 2004 

RESUMEN 
En este ensayo se discute acercn de In construcción de ciencia e investigación. Para ello 
se abordan los conceptos de sistema y entorno, denotando que la cnlcgoria cicnci~l se 
expresa por medio de modelos y. en ese sentido. no corresponde ulla a un¡¡ con las del 
entorno. La ciencia es entonces conocimiento abSlr.lCIO expresado como tcoria. En este 
sentido se relaciona directamente con la pedagogía en tanto que Irt construcción-recons­
trucción de conocimientos debe hacerse sobre la base de la prueba cmpirica de las tco­
rias teniendo en cuento ni sujeto que aprende y. por lanlO. d~'sarroIIDndo su capacid3d 
paro usarlas profesionalmcmc. 

l' lllabnls eI:,,'c: complejidad, complejidad caótica. complejidad ordcnada, capacidad 
autopoiética. ciencia. eSludios cientilicos. sistemas. conocimiento. pedagogía. siSlema edu­
emivo. investigación. 

ABSTRAeT 
This assuy disclIss abollt Ihe scicnce and in\estigation constntclion. For il. Ihc syslem 
concepls and systcm 's cnvironmcnt ar~ approachcd. dcnoling Ihnt the CUlcgOry science is 
expresSt.-d through models and in thal sensc one doesn'l eOlTCSpond one by one .... illt those 
of the system's Cllvironmelll. Th~ sciellcc is thl'Tl abstraet kno .... lcdge cxprcsscd as Ihoory. 
In this scnsc i¡ ' s relatcd dircctly .... ith ¡he pl-dagogy as long as Ihe construction-rcconstruc¡ion 
ofkno\\'1cdge is lIeccsary 10 nmke it 011 Ihe base oflhe empine test oflhe thconcs keeping 
in mind 10 the fello\\' ¡hal leams. and ¡hcrefore. dC\i!loping thcir capacilics 10 use thern 
profcssionally, 

Kcy words: Cornplcxity. clmotic complcxity, ordcrly eomplc.~ity, eapaeily autopoiética. 
science. scientific studies. syslcms. kno\\ Icdge. pcdagogy. cducalional systelll. invcsligation . 
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A LGUNAS 
CONSIDERACION ES 
TEÓRICAS AC ERCA 
DE LA INVESTI GACiÓN 
Y LA PE DAGOGíA 

El sistema c iencia 
e invest igac ión 

Poder desarrollar el sistema de cien~ 
cía e investigación requiere deliniral­
gunas calegorías. I-I awking (200 1), 
afinna con sufic iente propiedad que: 

cualquier teoria científica seri:! sobre el 
tiempo o cualquier otro concepto. debe· 
ría en mi opinión estar basada en la for­
ma más operativa de filosofi3 de la 
ciencin. Según esta forma de pensar una 
Icorin describir{¡ un amplio dominio de 
fenómenos a Jh1nir de unos pocos postu­
lados sencillos. y efectuará pn.-diccioncs 
definidas que podrán ser sometidas a 
pmcbas. Si las predicciones concuerdan 
con las ObscTV3ciones, la teoría sobrevi­
ve a la prueba. aunque nunca se pueda 
demostrar que es correcta. En cambio. si 
las observaciones difieren de IIIS predic­
ciones, debemos descartar o modificar la 
leoría. (Como mínimo esto es lo que se 
supone que OCUITe. En la práctica, la gen~ 
te cuestiona a menudo la pl1:cisión de las 
observaciones y la fiabilidad y cltal;lntc 
moral de los que las han reali7..ado). Si 
adoptamos la perspectiva POSilivista. 
corno yo hago, no podcmos decir qué es 
realmente el tiempo. Todo lo que pode­
mos hacer es describir lo quc hcmos vis­
la y que constiluye un excelente mooc1o 
matemático del tiempo y decir a qué pre­
dicciones conduce. 

Ex isten varios e lementos para desa­
rrollar lo propuesto por Hawking: 

Néstor Sanabria landazóbal 

pri mero, aun la ciencia es sujeto de 
evolución y max imización. Es decir, 
si se puede resolver por un camino 
corto una inquientd científica, éste es 
el mejor camino; y no lo constituye 
los que también pueden resolver el 
asunto. pero no incorporan econo­
mías de procesos. ¿Qué delernl ina 
esta maximización? A mi juicio es la 
calidad y delimitación del objelo mis­
mo y éste se constituye como hipóte­
sis a construir-reconstruir. Es decir, 
la pertinencia del objeto, en tanlo éste 
permita expl icar algu na parte del 
mundo de la vida, o entorno del sis­
tema, en el sentido en que lo plan­
tean Habermas (1992) y Luhman 
( 1998) a través de la ordenación de 
la complej ¡dad caótica que le es con­
sustancial , o de l incremento de la 
complejidad ordenada que es propia 
del mundo del sistema. 

Se invest iga aquello de lo que sabe ' 
el investigador a el lo se anexa la ca­
pacidad de desnudar de manera efi­
caz el objeto. Por tanlO, el punlo de 
partida de la investigación, y con ello 
de la dinámica c ientífica, es la deter­
mi nación clara del objelo; en 1an10, 
de lo que se trata es de desarroll ar el 
sistema ciencia y comprender el mun-

, El d<'sarrollo de la in'cstigación es la fOffilillil)1-
ción decualquicr manern del pcnsarnicntodd ;n­
\('Stigado¡-. el cual al socializarlo. presentando su 
SOlución al problema. se somete a la \'alidaéión 
social porp;:u1e de la comunidad científica inrnl"f"Sl 
en el siSlcrna ciencia. y por la sociedad l"Tl segunda 
insuneia. cu;lndo se trnIC oc problemas que hacen 
referencia al entorno social en su aplicación. 
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do de la vida , y ahí no caben repeti­
c iones de descubri mien to del hilo 
negro. Ésta es una de las ca lidades 
inmanellles al aClo de la in vesti ga­
ción científica. Dee llo resulta que no 
todo es investigación c ientífica en los 
térm inos ex presados por Hawking. 
Podría decirse que ésta tiene fomla­
lidades (ritos) mediante las cuales se 
va lida su espíritu: esto es. ex iste una 
fron tem de pensamiento y ella se es­
tablece como un conjunto ordenado 
de teorías empí ricamente veri fi ca­
bles, resultante de consensos tempo­
rales, sujetas a fal sación por parte 
de l c ientífi co, med iante nuevas o 
redefini das hipótesis construidas con 
nueva o reconstru ida ínformación 
tomada del mundo de la vida o del 
sistema mismo. 

De ello resultan erllonces varios cle­
mentos con los cuales se ha institu­
cionali zado la c iencia: 11 tmvés del 
establecim iento de fomlas y lengua­
jes propios de fommción y expresión. 
Se puede deci r de manem ax iomática 
que la ciencia. en tanto conjunto teó­
rico. está compuesta de modelos que 
permi ten explicar la rea lidad; y. como 
complej idad ordenada requiere de una 
presentación matemátic<l. l en el sen-

, I'or m~l~málicas sc L'IlIlCndc n O!IÓ1Q Ins CCIIllCII)­

nl"S y los nulTll.'IUS. Esw son C.\pn"'!iionc$ de un lmí­
lel"llQ mucho más vasto y rico que índll)'c desde 
a~pc<:los filosóficos. - porej..mplo las r.uont."S del 
onlcnami.'Il1O nllmérico-.1Iasta las descripciones 
dc:sdc Jas dílm:lS gt:oII1CIrias. -polar. hlp..""fb6Iica 
frxtal. euclidiana- . así como los demis ~ 
de la lopología. Para un mayor dcsarrollo 
l:(IIl:SuitcscOngay (2000).Asi.$leauiendi:: eslt'con-

tido de que ésta, como lenguajc, es la 
única capaz de simplificar y de hacer 
eficiente la comprobación de la hipó­
tesis y, por tanto, de la fiabilidad del 
cuerpo teórico puesto a prueba. 

La complejidad caót ica, correspon­
diente al en tomo del sistema, según 
Luhman (1998). la soc icdad, penni­
te los datos cuan titativos y cualita­
tivos para la veri fi cación empírica de 
las hipótcsis. Esta forma dc ordenar 
la prcsentac ión de cada uno de los 
dos constnlctos, ciencia y rea lidad, 
pemlitc a su vez estableccr tres for­
mas epi stemológicas: primcro, c ien­
c ia y realidad est:'m estrechamente 
imbricadas, pero cad" una tiene su 
propia especificidad al ser una resul­
tante de 1" constnlcción o rdenada. 
fru to del quehacer cicll tifico , y la otra 
resultante de las caóticas interaccio­
nes sociales. Por Olro lado. aun cuan­
do una y otra se retroa limentan , en 
tan to transfieren complej idad, bien 
por la vía de la ordenación o por la 
vía de la constnlcción mediante las 
interacciones. célda una desarrolla sus 
funciones al margen de la otra, en sus 

fXJlIO no como un ""Jbr..'Illa l"'!itidístico y ari tm(1 i­
ro. sinodl"Sdc ... l uso d<' ~ndcs Ibnnulaó ool"S de 
moddos.IosCU.lr..'S 1"I."(!U J..'I\.'Il par;¡ su cj.."fticio COIl)­

prensivo I1t'1l3r algunos cril" rios b k-s como: cohe­
rencia. consi ~h.-ncia y elegancia de la ronnulación. 
Pam eHo se recurre a l"'!it1UClurnscomo d ¡Ílgeb,..~ 

aJegoriaJ y calcgonal constlllidas princípalmt'lllC 
d..'Sde la semíologla. las tsll\lCturns disípalí \'as 
{Prigogine} Nicols. 1994) la lrona de las proba­
bilidades. 1a Rlxha del tir:mp:l y toda la arquitcc1u­
ra cuyo impacto l'fllas disc iplinas cientifícas las 
dotar.ln de objc1ode COIIOClmít'llto propio. 
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capacidades autónomas; esto es, en 
su capacidad autónoma de reprodu­
cirse a sí misma y de tomarse como 
referencia legítima. 

Segundo, una teoria sólo responde de 
manera parc ial a un conjunto de fe­
nómenos . Supuesta la existencia de 
una frontera científica de l conoci­
miento, tres hechos saltan fácilmen­
te a la vista: uno, la limitac ión de las 
teorías en el sentido de no existir una 
que sea capaz de resolver todos los 
ncertij os posibles. S i pudiera , esto In 
haría idéntica a unu religión. Dos, que 
así como no ex iste universalidad teó­
rica. tampoco ex isti ría un iversalidad 
temporal. en tanto que su capacidad 
de explicac ión sólo hace referencia a 
un fenómeno delimitado espac ial y 
temporalmente: y. tres, las teorias. al 
presentar una explicación probable del 
fenómeno, de suyo son también un 
constmcto probabilístico, y ésta es la 
esencia explicativa de la eficiencia del 
proceso de construcción de la ciencia. 
Así, y sin que se pueda imputar de 
casuísti ca a la construcción teóri ca. 
[a prueba empírica de la teoria. al 
depender de los datos del mundo de 
la vida para la verificación y de los 
supuestos inmanentes del modelo 
sujeto de falsación, no existirían teo­
rías al margen de las consideracio­
nes espacio-temporales del fenómeno 
en anális is y la superación de la po­
sibi lidad casuística se da en la medi­
da en que se entiende la ciencia como 
un cuerpo de gran integración for­
mal , independizado de l objeto. La 
otra forma de probar la validez ( I-I a-

Néslor Sonobrio londozóbol 

bermas, 1998) a través de la capaci­
dad autopoiética (Nogueira, 1997) 
del sistema, req uiere de los recursos 
matemáticos expresados en la lógica 
paraconsistente (Da Costa , 1993, 
1995, 1997,2003), o de 1, topolo­
gía, o de las técnicas y métodos que 
se han constmido como una unidad 
metodológica independiente. 

Así. la predicción inmanente a la 
c iencia, esto es, a los modelos cientí­
fi cos. como ex presión probable de los 
sucesos ruturos y explicación de los 
pasados, construye 11 la realidad en 
e l sentido de ser e l más e ficaz punto 
de referencia que tiene el hombre pam 
comprender las relaciones univcrsos­
naturalezas-sociedades-hombres. Sin 
embargo. como Illirmaba Einstc in, 
" la ciencia es nuestro más prec iado 
bien. pcro él aun está en pai\ales". 

Tercero. al reclamarse y reclamársele 
a la ciencia su prueba de utilidad con 
la realidad, se fuerza a que los n1odc­
los sean desclitos matemáticamente y 
su verificación requiere de sistemas 
capaces de reproducir parte del mun­
do de la vida y demostrar por esta vía 
la capacidad de interpretarla. De ello 
se puede concl ui r en el sentido del pá­
rrafo de I-I awking citado y de los plan­
teamientos de POPl>cr (1985, 1996, 
2001), que las matcmáticas expresan 
la razonabil idad de la ciencia y la in­
vestigación y se constituyen en la so­
lidez de su arquitectura metodológica. 

Se requeriría entonces reso lver un 
interrogante: ¿q ué es entonces teo-
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ría y qué es melado? Por teoría se 
puede en tender al cuerpo de mode­
los abstractos que conform an una 
ciencia y cuya función aplicada , en 
últimas, es ex plicar las observacio­
nes de los fenómenos por parte de 
los científicos. De ello resulta que 
la metodología es un derivado for­
mal , o manera y modo. de la teoría; 
y. por tanto, no se podría entender 
al margen de e lla y su esti lo de re­
construir el objeto, ex plicarlo y pre­
deci r su comportami ento. siempre y 
cuando los supues tos sean [os mi s­
mos. y el porcentaj e de errorl en la 
exp licación sca tolerabl e por la co­
munidad a qui en va dirigido el dis­
curso cicnt ífico. 

Sin embargo. es pertinente aclarar 
que se está hablando de los modelos 
teóricos y en la frontera del conoci­
mi ento. Entonces, es cla ramente 
dilcrenciable la ciencia de [os estu­
dios c icntíficos4 que hacen referen­
cia a la aplicación de los modelos 
científicos y cuya fu nción es la pme­
ba y veri ficación de l modelo para 
explicar la rea lidad o intentar prede-

, Implícito"o la"oostM."<:ióo"i"nlifkll. Se DceplJ 
de igu;,1 maoero quee.\isteo \ertfaoc"$ que $e&.-­
"el1 supooer y no soo suje las D falsución 
(1 Iudgson.20N). 

, NoSO! fl!\'Iend~ nmgimjuiciode ~alor"nlrc eSlU­
dios y ciencia. así como lampoco ~tabk{!LT Im­
portancias de uno u otro. Se cnllC1Hk:n $Ó1o oomo 
dos momenlO!; diferentes. pero inllm3mCnle h­
gados. de la producrión de conocimlo:T1to. SIendo 
el uno I\'Iroalirncntación del Olm. Se pu~-dc ."11-
tender tlmbién comol:"51m1io i:ÍcnlirlCo a la de­
nominada inll"Stigación aplicada 

cirla, supuesto que todas las demás 
variables, ex plícitas o impl íc itas, no 
ejercen influencia sobre el objeto, y 
las vari ables contenidas son estric­
tamente las necesarias y suficientes 
para ex presar el fenómeno. Así, la 
rcalidad del mundo de la expl icación 
de los hechos muestra cómo ninguna 
leoria tiene la capacidad de expl icar 
por si sola un fenómeno. se requ iere 
del concurso de varias di sciplinas 
para poderlo hacer. Ésta es la ínter­
di sciplinariedad y su pun to de parti­
da se estab lece a partir de la 
capacidad re levan te que tenga cada 
una de las discipl inas pa ... la recons~ 
trucción del objeto. 

Recapitulando, en e l interes del sis­
tema ciencia y tecnología aparecen 
entonces dos tipos de desarrollos: 
por un lado los correspondientes a 
la ciencia propiamente dicha y los 
eSl"udi os cientíti cos. De ellos es cla­
ro que la categoría ciencia, como 
sustanti vo o adjetivo. se const ruye 
en la fronte ra del conocimiento. Los 
demás desarro ll os o son literatura ­
que también cs mu y importan tc 
como resu ltado de la activ idad hu­
mana- . o son los elementos necesa­
rios para aprox imarse a la frontera 
del conoc imiento. Todos son el te­
rreno de la academi a. y su función 
trascendente es aproximar al estu­
diante a la frontera . De ello surgen 
dos interrogan tes: por un lado ¿cuál 
es el papel de los docentes y cuál el 
de los estudiantes? O de otra mane­
ra. ¿cómo es el acto de transmisión 
del conocimiento o pedagogía? 
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LA ARQUITECTURA 
EPISTEMOLÓGICA 
DEL CONOCIMIENTO 

Los gra ndes modelos de las disci­
plinas científicas para exp licar los 
fenómenos ocurridos, o en búsquc· 
da de su conoc imiento y alternati va 
de prcdecibilidad o, lo que es lo mis­
mo, la frontera de pensamiento en 
esta parte de la constnl cción c ientí­
fi ca, se han movido al unisono en 
su arquitectura conceptua l, con los 
grandes desarrol los matemáti cos. en 
la lisiea y en otros campos de las 
cie nci as naturalcs.5 

Esto cs. los grandes descubrimientos 
de la fisica o de la química o de la 
medi cina o de cua lq uier campo de 
la ingeniería o de la matemática. in­
cluso de los desarrollos de la filoso­
na , se han construido. en su esenc ia . 
de manera simultanca.6 A las con­
cepc iones de la mecánica clásic .. co­
rresponde una versión de las ciencias 
de la medicina . o de cua lquiera de 
¡as carosdet conocimiento. Posterior­
mente. la emergencia de la mecánica 
cu5nt ica o de la teoría de la relativi­
dad, también tendrán su correspon­
dencia con las demás ciencias y. de 
igual manera , todos los desarrollos 

, Ilabcnna~ haccotr:a distlrlción I'ntf>.' los difert'11· 
tes tipos dI' conocnni~nlo. ¡K'fO p:!r.a los profIÓSi· 
t05 de esta sustentación cn:-emos qlH: se puC'Ck 
a<lopmr este esquema. no sin ant~'S ad\ erhroccr· 
1':1 de su riside'!.. 

• Eswbl~'i:iéndosc su sint<:sis teórica como un pa. 
r.KIigrna. 

Neslor Sonobrio londozóbol 

actua les de la cosmo logía y las de­
más ciencias. 

A la concepción clásica se adhieren es­
quemas de leyes rígidas e inexorables 
a las cuales está sujeto el individuo y 
la sociedad. Ésta es una comprensión 
lineaL Hoy las leyes rígidas se com­
prenden como una posibilidad, sujcta 
a rcslJicciones, entre las muchas en las 
cuales se puede desenvolver la histo­
ria de la humanidad. Quicrcdeciresto 
que no hay desti nos sino probabilida­
des de ser. que éstas son infinitas y 
sólo se concreta una de ellas y corres­
ponde a la sociedad presente y al pre­
sente-flllurizado1 hacia e l cua l se 
conduce la humanidad. 

El hombre. entonces. cuando descu­
bre que no ex is ten leyes resultado de 
comprensiones linea les, cnt iendc que 
son los sistemas y las representacio­
ncs no Iinea les8 los que facilitarán 

, Se lIenot:l con estc concepto que el futuro es el 
dlculo intuit;\ooraciooat que t'fl pn:serm,· hace 
el hombre p:lr:a construir ~ ¡qr eon\eniencin la 
socit,,'doo. Si el calculo o la rntuición son aema· 
dos Y !K: puede anllelpar h<:J)' el ~ontl'i:lmiento 

futuro. es posIble l"()l1S,dernr que c~ r,te una can· 
udad de infonnaeión sulicien'e paro gencrnrla, 
El problema es entonces de u,f,)m,;\ción y ésta 
uene rgualdad de probabilidad: o es [lCrfl'i:lnO cs 
IInpcrf~"t:I:I. En lihunas. se PllCde considernrllllc 
la rnfonnnción es IIna \'unablc de importancia 
c;¡pital par:ala Cl'olución de la sociedad. 

• Podria decirse que hoy. ninguna ciencia que se 
repute como tal pucdcoceptnr 105 cornport:ami.:n· 
tOS lineales como los c,¡,;phcal"'os de la riquc/a 
de las muhiples <k:-tlTmlrlaeioncs, Los modelos 
no lineales han tenido un grnn dt"S:lrrol1o mate· 
mátlco Jo cual pCntllte apn:ciar con mayor amo 
plnud 105 fenómenos. 
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en mejor medida la simplificación de 
los fenómenos de la realidad y su 
comprensión. generándose una nue· 
va esti mac ión como realidad proba· 
ble y posible de representar como 
espejo de la cosa en sí. Pam esta nue· 
va realidad virtual se habi litan, cons· 
tmyen y reconstruyen nuevas teorías 
y modelos en la intención de atrapar 
los sucesos cosmológicos o de las 
pequeñas panículas, o de los gran· 
des o de los pequeños movimientos 
sociales. o de cua lquier movimiento 
que se cxprese en el in finito hasta 
ahora conocido. En estas concepcio­
nes el tiempo desaparece como cosa 
y sólo es resultado de la limitación 
del hombre y su necesidad de clasifi· 
car y ordenar lo que es resultado de 
un caos con apariencia de orden, que 
es lo mismo que el rcnejo de un or­
den caót ico síntesis de múltiples de· 
teml inaciones. 

Este orden o caos. en el cual hasta la 
estabilidad del universo resulta no 
sólo cuestionada, sino admitida como 
existente en el fi lo de la catástrofe,' 
se expresa en todos los ámbitos: rom­
pe los paradigmas estáticos de la 
psoc iologia. de la psicología. expli-

• 1'3m IIna aprIX:I3ciÓII de CSIO se puede 11.:\ Is.:Ir la 
c.~plosión lIuclearclI el mes de abril de 2000 en 
el sol. cU)'lllcngua de fuego pMÓCeK;J de tu Tic· 
rnl. Slla hllbu!r.> tOCóJdo la h:a~somctidolllcm· 

pemllllUS de m;is de mil gI'llOOs centigrndos.lo 
cual habria anasado con cualquier vestigio de 
\'id~. Otro cjemplode estos planteamientos se en­
cucmrJ cn la lilemtum en la cual se mueslmnllls 
órbitasanárquicasde IosplonCl.lls.locLLlII ~'S muy 
disl:ln1e de las elegan\l:sehpscsde Kepler. 

ca turbu lenc ias en las construccio­
nes civiles. crea una nueva fomla del 
ordenamiento temporal n partir del 
concepto de la flecha del tiempo 
(Prigogine. 1997) y revoluciona o 
comprueba algunos de los desarro­
llos que de manera incipiente habían 
sido fonnulados. 

Éste es el campo de la teoría de la 
complejidad. En ella se admite lo li­
neal sólo como una posibilidad, se 
construyen otros escenarios no li­
nea les a partir de desarrolla r e l uso 
del instrumental mate mat ico. y se 
admiten hipótesis extremas como la 
planteada por Arrow (1988). Es e l 
tránsito, intuido por los clásicos, de l 
concepto trabajo al de factor traba­
jo (versión compleja y que es posi­
ble de expresar eomo ecuación 
diferencial). De igual manera , de la 
economía lineal a la economía con 
incertidumbre keynes iana, y de e lla 
a la volat ilidad fi nanciera actual. Así. 
en general las expresiones de la so­
ciedad se anclan en formu laciones 
diferenciales que sólo expresan po­
sibilidades temporales en las cuales 
el resultado es sujeto de rest ri ccio­
nes, es decir, sólo funciona como 
versión simplificada de una real idad 
que es inaprensible como cosa en sí 
y só lo como expres ión de un reflejo 
interesado, como lo es cua lquier 
ideología. 

En este estado de fO nlmlac iones se 
puede entender que el aporte de la 
teoría de la complej idad va a permi ­
tirdefinir la relación entre el sistema 
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y el mundo de la imeracción 'o y sus 
mutuas relaciones. definidas por las 
capacidades de constnlcción yabsor­
c ión de complej idad. cn las cuales la 
sociedad es el observador que se ob­
serva así mi smo. y dctemlina las 
maneras y los modos en los que se 
establece la relación sistema-interac­
ción y, por tanto, sus limites como 
espejo, realidad y reflejo (Briggs y 
Peal, 1994). 

Es una versión reconstnlida (Borra­
dori , 2003) en la que las determi na­
ciones sociológicas desuparecen para 
representarse COIllO realidad y refle­
jo, y se puede aventurar lo científico 
como espejo en el cual, como en Ali­
cia, todo es real y sólo es neces..1.rio 
imagi nárselo. Uno es orden caótico, 
como aparece en los modelos, y el otro 
es caos ordenado. sin que se"l posible 
establecerse qué es. en el mundo de la 
cosa en sí, una u Olra. Aparece enton­
ces ellllundo de lo alentorio pam es­
tablecer posibles rutas o posibles 
tnínsitos de un tipo de equilibrio. or­
denado según se ent ienda por el ob­
servador que campana la calegoria 
orden. en función de los elementos del 
sistema que. a la manem típica ideal. 
se supongan relevantes. 

Esta función de la dctcnninancia de 
los elementos y su capaci dad de esta­
blecer relaciones entre ellos mismos 
denota el gmdo de complejidad estmc-

'· De acuerdo con tD formul3ción dc NiklD5 
Luhman. 

Néstor Sonobria londazábol 

tural absorbida del mundo de la in­
teracción y representa el objeto de es­
tudio de la ciencia social o, vá lgase la 
sinonimia, de los sistemas sociales. 

EL ARTE DE LA 
PEDAGOGíA" 

La pedagogía en los procesos de en­
ser'anza-aprendizajc contemporáneos 
es una práctica social, resultado de 
un ejerc icio que abandona, en razón 
de la ampliación de su demanda. la 
transmisión del conocimiento de tna~ 
nera individual y se colectiviza en sus 
formas, aunque irremediablemcnte se 
sigue subord inado al dcstino perso~ 
nal y a la construcción de futurib les. 
En el modelo ant iguoY el encargo 
social de enseñar se asum ió con mu· 
cho de talento y espon taneidad por 
una elite de maestros: individuos pri· 
vilegiados de tal manera en su intel i· 
gencia y en su disposición afectiva, 
que el desa fio de formar conciencias 
críticas. de construir seres humanos 
habilitados para conducción polit ico· 
social, la duda, la controversia y la 
prod ucc ión, era cumplido con es­
pon taneidad. oportunidad y éx ito. 
La talla del maestro fue ta l vez una 
condición por si mi sma sufici ente 

" Esle apartado es,,1 ",sult:ldod~ la discusión con 
un bolTlldor d~ aulor anónimo. Se nmreulI entre 
comillas los le~IOS que liH,ron udaplados C0l110 

reren.'"11Cia. 
o: Anliguo porconlraposición de aClIlal se basa ell 

on cnlerio CU<lnl,IBII\O dI: la demanda. aunque 
las demás ,'ariables SI.'3n de igualo mayor IrdS­
cmd...'"IICi3.. 

Univ. Empresa. Bogotó (Colomb II 3 16) 58·73, oclvbre de 2004 65 



66 

Algunos considerociones teóricos ocerco de lo investigación y lo pedogogío 

para la consecución de los fines de 
la enseñanza (Sanabria, 2002). 

Con la consolidac ión de las socieda­
des industrializadas, que es sólo una 
de las face tas de lo económico y cul­
tural de los escenarios de g lobaliza­
ción, la asunción del ciudadano como 
depositario pleno de deberes y de de­
rechos. cumplidos de manera univer­
sa l para todos los hombres, Il y la 
infonnación como mercancía rectora 
y ordenadora de todos los mercados, 
las aptitudes magisteriales, las voca­
ciones y los talentos pedagógicos, 
como en lo descrito en el párrafo an­
terior, se han relajado sign ificativa­
mente. Una de las causas posibles 
tiene que ver con que la sociedad 
(Luhman. 1992) en general. en rela­
ción con el sistema educativo, ha des­
bocado sus ex igencias y desmedido 
sus esperanzas siendo, p3 m el caso 
colombiano. una posi ble e impol1an­
le variable en la comprensión de la 
crisis actual expresada en los niveles 
de deserción. 

En estas condiciones se hace necesa­
rio concebir la enseñanz..'l y el apren­
dizaj e como actos que deben ser 
sólidamente concebidos. detenida­
mente planeados, estr'.l1égicamente 
desplegados y pennanentemcntc eva­
Itwdos. sobre la base de implemell­
tar la educacion la gelleraciólI de 

',! Dcdal'llción formal en muchos aspeclos. pero 
qoc marca una ICfldeocia a su amph3C1Ón } con­
solidación. 

moldes y estruClul"(JS I'¡,.fllales. en el 
senlido de lo proplleslo por L/il/ás 
(2003). 

Son cla ros entonces dos modelos: 
e l primero, a panir de la interac­
ción linea l si mple docen te-alumno; 
y el segundo, la interacción ense­
ñanzas~aprendi zajes. metafórica­
mente denom inadas au las de clase. 
En el primer modelo topo lógico des­
cri to. el decir y el hacer no tiencn 
más fronteras que el límitc de la 
transmisión lincal , sin recreación de 
los fenómcnos por parte del estu­
d iante. El mito y la magia pcrmiti~ 
rán encontrar las respuesta s cuando 
no existe razonabi lidad inmanente 
a la explicación. En el segundo gran 
modelo. la duda, la raciona lidad en 
las conductas, la formalizac ión y 
la cuantificación como variable de la 
c ua lificación. harán que e l dccir 
- que se establecerá en su grado de 
uti lidad por la cercaní;:1 o lejanía de 
la frontera del conocimiento-. y el 
hacer - o las formas pedagógicas ex ­
presadas sistemáticalTlente e n las 
variantes del gran modelo-. se inte­
gren en una práctic'l social que dife­
rencia la ca lidad de la educación en 
función de la ex istencia de la inter­
cepción de las variab les conjun to­
concepto que expreséHl ni que expone 
SllS ideas o ensel1a, y a l que rccrea la 
enseñanza o aprende. 

Se puede argumentar que en el alll­
bienteeducativo nacional es ev iden­
te la enormc brecha entre el decir y 
el hacer pedagógicos. Mientras que 
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el primero se ha desplazado con un 
ímpetu decidido,H motivado por el 
avance de las modernas ciencias 
cognoscitivas; el segundo, el hacer, 
juega entre dos extremos: la innova­
ción <;delirante" en la cual se confun­
de a veces pedagogía con estados 
financieros, y el mantenimiento de un 
extraño stal'u qua ravorabl e al pri­
mer mode lo descrito. Este ú!timo, 
resultado de estabilidades asincróni­
cas, tiende metodológicamente a la 
estabi I ¡dad, cuando no a la regresión, 
bajo e l innujo de una tradición con 
menor respaldo argumental, resulta­
do del racilismo introducido por lo 
"Iig lu" de las construcc iones-recons­
trucciones de conceptos en todos los 
niveles educati vos, debido en parte a 
la mercantili zación de la educación 
y al fraccionamiento del conocimien­
to y del acto docente. 

Si bien es cierto que antes de 1970, 
fllCron escasos los apoyos teóricos 
para cua lquier tentati va de concep­
ción. planeación, ejecución y evalua­
ción no rormal ni simpli sta del acto 
docente, también es cierto que a par­
tir de esas fec has (y al amparo de la 
investigación neurolingüistica, de los 
progresos de la psico logía cognosci­
ti va y de los avances de las propues­
tas sociolingüísticas transaccionales. 
etc .). el lema de los mecanismos de 
la comprensión humana pasó al cen­
tro de la discusión científica. Se pue-

"No de manera idénlica y simult:inea en loda la 
g~'Ogr~fia d" la cnseñun7;l . 

Néslor Sonobrio londozóbol 

de dec ir en este punto que lino de los 
elementos de mayor dinámica en este 
tránsito es el abandono de lo lineal 
conceptual , propio de los manuales, 
y el ingreso con fue rza de la teoria 
de la complej idad y la manera como 
va a ex plica r los renómenos. Sin 
embargo, sin que el nuevo estatuto 
teórico se haya convertido en el es­
quema dominante,lS también es apre­
ciable e l cambio en los paradigmas 
sociales. políticos y económicos. Con 
él, los temas implicados en el desa­
rrollo del hombre, como el de la crea­
ti vidad . el de la inteligencia en sus 
formas re lacionales. emoti vas y ra­
cionales. el del pensamiento di vergen­
te y crÍlico, hasta ahora ractibles, el 
de la eficiencia y e fi cacia ciudadana 
en sociedades de mercado, el de las 
culturas y la inronllUci6n como con­
sumo, se convirti eron en los nuevos 
ejes de l di scurso pedagógico. 16 

"De esa manera, las habilidades de 
maestros y aprendi ces para proponer 
y resolver problemas. sus competen­
cias para aCllIar en el proceso como 
interlocutores nuidos, argumentados 
y dinámicos. lo mismo que sus des­
trezas para superar con agudeza los 
limites de la real idad objeti va. solici-

"Aunque esta no es su imención. la fu"rl3 de su 
3~umcm3ción la ha llevado a ubicarse de eSla 
manl"rn. pero asume lodos los d"nuís eSI¡IICm3S 

lcóricoscomo posibles. aunqu~ redul"idosl"n su 
polencia l"xplicati\a a sus reslricciones preslI' 
pucslales. 

,. Paro una n:fcl'\."I1ciadccsta disllllción ""rLlIhman 
y Schorr(I99J). 
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taron un lugar mas notorio en los 
ambientes de aprendizaje. La nueva 
cultura pedagógica empezó a orien­
tarse por lo menasen los discursos de 
los expertos hacia la actividad alegre, 
comprensiva, autónoma. conversato­
ria e inferenciada (Ausubcl. 1983; 
NovakyGowin, 1988; Bruncr. 1986, 
1990, 1996). Todas ellas. formas de 
ejercicio doceme más consideradas 
COII la complejidad y los poderes de 
las imeligencias hllmanas. 

En el di scurso pedagógico aconteció 
el mismo desplílL1miento que las cien­
cias humanas yel hombre mismo han 
experimentado en su historia: el trán­
sito de una etapa de pensamiento y 
operaciones concretas, descriptivas 
y marcadamente inducti vas, a una 
elapa en la que la lógica. la explica­
ción, la pred icción y el planteamien­
to deduct ivo se convierten en los 
motores principales de la ensei'\anza 
y del aprendizaje. 

Empujadas por la no linea lidad. por 
los nuevos esquemas teóricos. por la 
nueva y redefinida complejidad cons­
truida sobre la base de la aha tecno­
logía y la existencia de un mundo no 
rácilmenle aprensible I>or esquemas 
simplistas. los objetos sociales de las 
instituciones prestadoras de servicios 
educat ivosl 7 se fueron movil izando 

" A diferencia de los esquemas pedagógiros ame· 
riores.la Of'llmización de ta ~-ducación se ..... en 
l'StC esquema a 1r.I\ 6; del cákulo de b eficiencia 
del SLn lcio. Éste ejen:JclO se flU\:dc: COOSUllat' en 
eualqulCTmanual de microeconomía. 

hacia otras coordenadas, al punto que 
hoy encuentra poca resistencia plan­
lear que a toda la docencia, desde el 
preescolar hasta los estudios superio­
res de posgrado, le com pete como 
misión y como alternativa pedagógi­
ca esencial, fonnar seres humanos 
bien habilitados para pensar y ubicar­
se como centro de las pretensiones de 
triunfo,' R óptimamente dispuestos 
para aprender, verdaderamente opcio­
nados para crecer y realmente capa­
ces de insertarse de manera productiva 
en su gnlpo soc ial. Tal fin se logra 
fomentando cultul1i de la conv ivencia 
democrática, la producción científica 
de conocimientos y el pensamien to 
superior con los mas actua lizados re­
cursosconccptuales y tecnológicos. Se 
redefiniran conceptos como currícu­
lo. carrera, cód igos. etc .. y toda la 
arquitectura conceptual que pemlite 
explicar lo pedllgógico y establecerse 
así misma una nueva complej idad or­
denada en el sistema . 

El uso de est:lS nuevas maneras de 
comprender lo pedagógico Illuestra 
un transito de la cultura universal. 
enciclopedi sta , a la búsqueda mer­
cantil del conoc imiento y con ello la 
especializ..1ción absoluta de lo apren­
dido, en func ión del requerimiento 
social de ca pac idades (Sen y Nuss­
baulll, 1996; Sen, 2000). No obs­
ta nte, e l cumplimiento efectivo y 

,. En él cabe Ikstk: el cnriqul~imienlo hasUlla re· 
nuncia del inlrn$fICTSOIlal por la bUsquedadc la 
5illisfacrión colecliva. 
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racional de estos esquemas es, en las 
sociedades contemporáneas del mun­
do de menor desarrollo relativo, una 
rea lidad del entamo del sistema de 
mayor complej idad, resultado del des­
equil ibrio oferta-demanda de cupos, 
por una masificación sin cualificación 
y só lo bendecida por ind icadores fi­
nancieros del ejerc icio académico y 
de las construcciones de futuros 
plausib les para estas sociedades; por 
la desatención oficial, úllico garan­
te de que las capac idades vita les de 
lOdos tengan la posibilidad de ser 
iguales, aunque a la meta lleguen 
muy pocos: por la frag ilidad del 
compromiso afectivo y conceptual 
de qui enes ti enen en SllS manos y en 
su sa biduría e l destino ed ucat ivo; 
por la subva lorac ión de los est<Ín­
dares de clllidad al resignársele a l 
indicador de rentabi lidad económi­
ca de los centros donde se transmite 
la educac ión; por la carencia de po­
líticas pedagógicas que vigi len la 
adecuac ión de los métodos: y. final ­
mente, porque deb ilitar el su perfi ­
cialismo, la rig idez programática y 
e l CillllUto de preconceptos instala­
dos cómodamente en nuestros {un­
bitos de aprendizaje es una tarea que 
req uiere de un esfuerzo colectivo 
todav ía no cu lminado. El resultado 
de esto, planteado aqu í como hipóte­
sis de trabajo, es que el colombiano 
evidencia verdaderas dificultades de 
adaptación, así como de apropiación 
de l med io a sus fines, de comprensión 
de sus circunstancias: y, por tanto, de 
producción social. Todo esto contri­
buye a generar las crisis, como la ac-

Néstor Sanabria Landazóbal 

tual, implementadas sobre la base de 
la construcción dinámica de los efec­
tos sociales perversos . 

La tradición pedagógica ha educado 
en el pensamiento estereotipado, en­
trena con obsesión para descartar, y 
hasta repeler, lodo asomo de creativi­
dad y de discurso original, porque aten­
ta con el sabcr del maestro y su puesta 
en escena en la cual el estudiante es el 
ente pasivo incapaz de generar sus 
propias nociones y prenociones. En 
estas cond iciones los aprendizajes re­
sultan inevitablemente mecánicos en 
su adquisición, frí volos e impersona­
les en su constitución y estériles para 
hacer funcional al ci udadano, al cual 
se le requiere con otras cual idades para 
su caba l desenvolvimiento. El creci­
miento persona l es, en ese marco de 
circunstancias, esquivo y lento. Las po­
si bilidades de interprelación y trans­
fo rma ción de las limitac iones 
contextua les son entonces reducidas. 

Una posib ilidad, sill g radación de 
mejor o peor, pasa por apuntalar las 
estructuras educativas hacia el enten­
dimiento de su complej idad sistémica 
y su so lución ordenadora en la cual 
se puede estimar basada en la dcfini­
c ión orgánica de la s re lac ion es 
autorreferenciales establec ida entre 
los elementos del sistema. Tajes ras­
gos se pueden reducir a cuatro: acto 
pedagógico, nivel de significancia, 
estructura-proceso relacional y cons­
trucción de productividad 
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El primer rasgo. el acto pedagógico, 
se centra en la ITansferencia1q (cons­
tnlcción-reconslmcción) en el acto del 
conocimiento (Lacan, 1990). El acto 
pedagógico así detenninndo se esta­
blece como una relación creadora en 
presente, en la cual quien conduce el 
aprendizaje es el sujeto-supuesto-srt­
ber, significado del acto y. el que apren­
de es el reconstruClordel conocimiento, 
significante del acto.:lO De esta mane­
ra, se requiere una alta dosis de 
saberes que hagnn nI papel del suje­
to-supuesto-saber depositario de la 
di rección de la constmccíón de l co­
nocimiento. Adjunto a ello una gran 
dosis de sencillez que le pemlila apla­
zur respuestas no posibles de precisar 
de manera cierta. Con ello también se 
definen y redefinen lo virtual. In vir­
tualidad y el medio. 

La intersubjetividad, manifestación 
del acto pedagógico y de los aprcndi­
z..ljes relaciona les, habla del carácter 
cotllunicativode Jos encuentros peda­
gógicos. Significa que hay un vínculo 
pennanente de subjetividades. de va­
lores, de actitudes, de imaginarios y, 

"Se !l,umccomotmnsfc",n~iaen el a~ topcdagó­

gico la especial. aunqw cotidi:uu. ~ituación ~"TCa­
da por el entorno es(:olar. expn.'S:ldu ~omo una 
melonimia del sistema escolar. "J la profunda re· 
lación e¡;plritual alumno-docc nt~. rcqUISIIOS ne­
ccsanos "J suficientes para qlX: existan los mI ele¡; 
de angustia n~"Cesruiosal acto dd aprrndI7.aje. 

:o No se usan los l&minos docente)' alumno o sus 
sinónimos. enunlO que. como acto. no IlImen 
papeles p~subkcidos sino que estos se con5-
lruyen y n.."COIlsltuyen cada IC~ que $oC ronnaJil.2 
la acción de la ense"anza-aprcndil.2)C. 

en general, de virtualidades. Signifi­
ca también que se enseila y se apren­
de desplegando con excelencia un 
cúmulo de habi lidades comunicativas 
en episodios y contextos de actuac ión 
específicos. Signi fi ca que enseñar es 
saber contactar, es poder conversar in­
teligentemente, ello es, tener igual 
opción - maestro y alumno- de asu­
mir todos los papeles comunicativos: 
decir, contradecir, seleccionar, intro­
ducir, mantener, cambiar, los tópicos 
del discurso. La rclacionalidad impli­
ca inter, multi y transdisciplinariedad, 
mientras que en el ni vel más bajo de 
la enseilanza y de los aprendizajes los 
datos tienden a ser descritos con los 
recursos conceptuales de disciplinas 
no concctadas, no sistémicas. 

En relación con cl llivel de significan­
cia se parte del presupuesto de que todo 
aprendiz..1je tenga significado profun­
do y personal. Comprender el fenóme­
no-dato-fcnómeno, más allá de poderlo 
repetir insustancialmente, es un ideal 
perseguido por las actuales estrategias 
de enseñanza. De ésta manera, el 
aprendizaje está marcado por ecuacio­
nes simultáneas constmidas con va­
riables fonnales y de contenido, más 
como funciones dinámicas caóticas 
que con las simples fonnales monóto­
nas y cuyo resultado es una argumen­
tación anodina. Así, la estrategia se 
debe fundar sobre una mayor genera­
ción de vi rtualidad y de complejidad 
antes que reproducci6n lineal. Es cla­
f!l entonces el nivel de significancia. 
Este es el primer requisito para que 
un aprendizaje o un acto de enseñan-
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za-aprendizaje puedan convertirse 
luego en una experiencia intelectual­
mente superior. No se trata enton­
ces de as imilarse a la s teorías y 
est ructuras religiosas, sino apren­
derlas bajo la impronta de la singu­
la rid ad de los fenómenos y la 
correspondiente especificidad de las 
teorías explicativas. 

La estnJctura-proceso relacional es 
el tercer ra sgo característ ico de 
acuerdo con lo que se ha venido pro­
poniendo. Tiene que ver con; uno, e l 
pensamien to sistémico, es decir, con 
la posibilidad de perc ibir a los di s­
tin tos fenómenos y sus relac iones 
más allá de sus partes constituyentes 
y la economía del proceso de apren­
dizaje que implica la reducc ión a es­
quemas fácilmente simbol izables; su 
estructura-proceso t01<l1 más allá de 
sus componentes particu lares. La es­
tnJctura-proceso relacional se ronnu­
la sobre la base de la generación de 
habil idades intertextuales e intersub­
jetivas de construcción del acto pe­
dagógico en el cual los dos actores 
de los papeles fundamentales perci­
ben [os objetos de conocimiento como 
eSlntcturas transitorias altamente or­
gani zadas y jerarquizadas. Para ello. 
[as habilidades relacionales se refie­
ren a [a capacidad para generar y 
comprender el indicador, presentar y 
recibir un dato o una teoría o un tex­
lo, en relac ión con otro dato u otra 
teoría u otro texto. En la medida en 
que uno de los actores se asume a sí 
mismo en su generación de virtuali­
dad explicativa-reconstntctiva de los 

Néslor Sonobria Landazábol 

fenómenos, el dominio de la función 
conocimiento se rá procesado no 
como texto aislado de las propias 
lógicas singulares de los fenómenos, 
sino como componente de un tejido 
de complejidad caótica de mayor ca­
lado. En esta medida los actos de 
en seña nza -a prend i za j e-e n seña n za 
serán procesos intelectualmente sin 
defini ción de rango temporal yes­
pacia l, y su solución sistémica se 
presenta sobre la falsabi lidad per­
manente de la reconstrucci ón del 
conocimiento. 

La construcción de produclividud es el 
rasgo que define como presupuesto y 
como variable de estado la cond ición 
dinámica del proceso. Implieu una per­
manente acc ión cons trucliv is lU­
desconstrucliviSla. un constante planteo 
de problemas y de hipótesis de trabaja 
y solución, una aClitud pemlanente de 
duda, falsación y búsqueda. La ensei'lan­
l.1 se puede cstablecer sobre el objetivo 
de la resolución de problemas defini­
dos coma concretos en las CSJructuras 
curriculares. 

Es la generación de complejidad vir­
tua l del acto docente, cuyo soporte 
básico es el momento-tránsito de la 
falsación de la teoria a la evidencia 
práctica. Es éste el pu nto en el que 
los aprendizajes. por sillJarse en el 
marco de los laboratorios académi ­
cos construidos como necesidades 
inmed iatas, muestran su real utilidad, 
nivel y sentido. A ello responderá 
entonces la existenc ia de un cód igo 
(Luhman, 1996) articulante de la 
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constmcción-reconstrucción del sa­
ber y la inclusión-exclusión a través 
de la productividad de la carrera. Es 
éste el tipo de enseñanza de mayor 
exigencia; también es la más soc ial­
mente rentable. Exige un apoyo ló­
gico-mediático y discursivo de mayor 
calidad, el cual reclama exhibir los 
contenidos del conocimiento puesto 
en escena, con herramientas concep­
tua les propias de la ciencia soc ial. 
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